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Un año más, nuestra Delegación ofrece unas sugerencias de contenido social para este 
tiempo litúrgico. 
 

 

“CAMINEMOS A LA LUZ DEL SEÑOR” 

 

Llega hasta nosotros un aviso exigente: “Estad 
preparados porque a la hora que menos penséis viene 
el   Hijo del hombre”.  

La llegada del Señor no es algo que temer, sino 
algo que desear, porque es un amor impaciente el que 
viene a nuestro encuentro, y ese es precisamente el 
momento de gracia que vivimos. Porque sólo cuando 
alguien se sabe querido y acogido, comienza a dar lo 
mejor de sí mismo y puede empezar humilde y 
calladamente esa tarea de preparación a la venida del 
Señor, a la que nos convocan las imágenes de Isaías: “De 
las espadas forjarán arados, de las lanzas podaderas”.  

Lo que se espera de nosotros es que nos decidamos con más vigor a emprender la tarea 
del amor, que comprende todos los demás mandamientos y resume todos los posibles 
preparativos. 
 

En el Adviento recordamos la primera y segunda venida del Mesías siendo la ocasión 
para renovar nuestra fe y por consiguiente nuestra responsabilidad, ante un Dios que llega 
nacido de mujer, y nos da la oportunidad de preparamos para su segunda venida.  

De esta forma a todos los creyentes nos compete la actitud misionera según nuestra 
vocación para que el resto de la humanidad, con nuestra actitud, sea consciente de la venida 
del Salvador.  

Por todo ello nuestra vida hemos de plantearla como la peregrinación hacia el 
encuentro definitivo con Cristo.  

 
Hemos de superar la indiferencia y la monotonía adormecedoras, vicios actuales del 

hombre, puesto que nos encontramos inmersos en un mundo en el que acontecen males 
contra los que hay que luchar en beneficio de nuestros hermanos. De ahí que despertemos 
para hacer frente a nuestra mediocridad, convencidos de que las palabras del Maestro nos 
sirven y, por nuestra mediación, han de servir al resto de la humanidad inconsciente de la 
necesidad que tiene de Cristo: "estad en vela porque no sabéis que día vendrá vuestro Señor."  

 



La espera de una tierra nueva debe aumentar nuestra 
preocupación por perfeccionar ésta en la que vive toda la 
humanidad, intentando con nuestra aportación misionera 
anticipar que Cristo tiene prometido, la implantación de su 
Reino, Reino de justicia, de amor y de paz. 

Para ello, todos los que nos llamamos cristianos y 
entendemos que formamos comunidad: “la Iglesia está llamada 
a salir de sí misma e ir hacia las periferias, no solo las 
geográficas, sino también las existenciales: las del pecado, del 
dolor, de la injusticia, de la ignorancia, de la prescindencia 
religiosa, del pensamiento, en definitiva las de toda miseria"  

(Pensamiento del Papa Francisco.- Cardenal Jaime Ortega. Arz. de la Habana).  

Unos principios cristianos de actuación  

 El valor inmenso de la persona humana, por lo tanto ningún hombre puede ser un 
instrumento para nadie.  

 Dios nos quiere felices a todos. La marginación impide a las personas vivir con dignidad y 
Dios no lo quiere. Como consecuencia tenemos que ayudar a las personas a salir de la 
marginación.  

 La libertad es una condición humana querida por Dios. Nuestra acción con las personas 
marginadas debe ir encaminada a ayudarlas a reencontrar la libertad interior, a tener 
posibilidades de elegir y poder llevar su vida por sí mismas. Es necesario, por tanto, en 
nuestras actuaciones, que no creemos dependencias.  

 Hacer una opción a favor de los más pobres y más desvalidos, dentro de las 
posibilidades de cada uno, aunque eso signifique trabajar sin ver casi nunca los frutos.  

 Hay que acercarse a los pobres fraternalmente. Dios está en el corazón de los pobres de 
una manera sorprendente, hay  que estar atentos. Debemos ser conscientes, también, 
de que todo lo que tenemos es don de Dios y, por tanto, patrimonio de todos y, 
especialmente, de los más marginados. (Hacer frente a la pobreza) 

 
Ningún refugiado más a la deriva 
 

Una embarcación (dingui), sobrecargada 
con refugiados apoyados en las gomas hinchables  
es rescatada en medio del Mediterráneo por el 
'Astral', el velero de Proactiva. 

El Astral, el velero de lujo desde donde la 
ONG Proactiva Open Arms realiza labores de 
rescate de inmigrantes en el Mediterráneo. Solo 
en los meses de julio y agosto, este velero ha 
ayudado a salvar a 7.000 personas. “Un barco de 
ricos convertido en un barco para pobres" 

Proactiva Open Arms es una organización no gubernamental de Badalona (Barcelona, 
España) cuya principal misión es rescatar del mar a los refugiados que llegan a Europa huyendo 
de conflictos bélicos, persecución o pobreza. Nace de una empresa de socorrismo y salvamento 
marítimo con dilatada experiencia en las costas españolas. 

“Piénselo por un momento, podríamos ser cualquiera de ellos, pero nacimos en el 
mundo bueno”  
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DAD EL FRUTO QUE PIDE LA CONVERSIÓN 

 La verdadera conversión se manifiesta en los frutos. 
No se trata de conformarse con no hacer el mal, sino de 
practicar el bien y la justicia, dar frutos de conversión. 

 
La justicia de Dios es lo que más podemos anhelar y 

desear, porque es lo que nos libera, nos salva y nos da 
confianza, dignidad y alegría para vivir. 
 
Concentración de la riqueza global  

Actualmente, el 1% más rico de la población mundial posee más riqueza que el 99% 
restante de las personas del planeta.  (Oxfam Intermon 2016) 

“La escandalosa concentración de la riqueza global es posible por la connivencia de 
responsables del ámbito público con los poderes fuertes. La corrupción es un mal más grande 
que el pecado. Más que perdonado, este mal debe ser curado”. (Papa Francisco)  

 
La corrupción impide mirar el futuro con esperanza porque con su prepotencia y avidez 

destruye los proyectos de los débiles y oprime a los más pobres. Es un mal que se anida en gestos 
cotidianos para expandirse luego en escándalos públicos.  

 
La corrupción es una obstinación en el pecado, que pretende sustituir a Dios con la ilusión 

del dinero como forma de poder. Es una obra de las tinieblas, sostenida por la sospecha y la 
intriga. Corruptio optimi pessima, decía con razón san Gregorio 
Magno, para indicar que ninguno puede sentirse inmune de 
esta tentación. Para erradicarla de la vida personal y social son 
necesarias prudencia, vigilancia, lealtad, transparencia, unidas 
al coraje de la denuncia. Si no se la combate abiertamente, 
tarde o temprano busca cómplices y destruye la existencia.     

(Misericordiae vultus, nº 19)  
 

Esperar es creer que Dios ama al mundo 
Esperar es creer que Dios ama al mundo. La esperanza cristiana nos estimula a colaborar 

con el proyecto de Dios. Nos invita a recuperar el valor del realismo. No nos dejemos llevar por el 
peor enemigo de la esperanza que es el sentimiento de impotencia, que lleva a la pasividad, a la 
resignación a la acomodación.  (Hacer frente a la pobreza. Pág. 34) 



 
 
 
 
El reino de Dios  

Cuando alguien es capaz de mirar a otro sin tener en 
cuenta sus apariencias; cuando los pobres y desamparados 
encuentran acogida y defensa; cuando alguien se comporta 
con justicia y lealtad, entonces el Reino de Dios se está 
acercando.  Y saberlo nos hace desear ese cambio de vida del 
que hablaba Juan y venir a Él para recibir ese bautismo de 
Espíritu que vuelve ardiente nuestra vida.  

 
 

Cuestiones que nos interrogan… 
 

La corrupción se agrava y se generaliza en España. Cuando la ONG Transparencia 
Internacional empezó a medir la percepción de la corrupción en 2004, se situaba en el puesto 22. 
Ahora España ha caído hasta el puesto 36 de la lista. (Índice de Percepción de la Corrupción 2015. ONG 
Transparencia Internacional.) 

 “Según un estudio del “Círculo de Economía”, 
de mayo de 2016, los escándalos políticos deterioran 
significativamente la confianza que los ciudadanos 
tienen en sus Instituciones políticas, entre otras 
cosas porque “son los ciudadanos los que acaban 
pagando con sus impuestos el importe sustraído por 
los corruptos con sus negocios” (La Vanguardia) 

…y nos comprometen a actuar 

 “En el origen y consolidación del desarrollo de prácticas corruptas también existe un 
sustrato cultural previo que, en ocasiones, tiene que ver con una ética económica premoderna y 
una desconfianza en la ética de las Instituciones y de la sociedad… para que estemos motivados a 
actuar moralmente en la vida política es esencial que creamos que los demás lo están haciendo… 
En las sociedades donde la gente desconfía de la honestidad y cree en la extendida corrupción 
gubernamental, el incumplimiento de las normas tiende a expandirse”. (Informe de los Profesores 
Fernando Jiménez y Manuel Villoria  de las Universidades de Murcia y Rey  Juan Carlos I. respectivamente.2012)  

 
“Hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y la inequidad»…  No puede 

ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación de calle y que sí lo sea una caída 
de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. No se puede tolerar más que se tire comida cuando 
hay gente que pasa hambre… grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin 
trabajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de 
consumo, que se puede usar y luego tirar”. (EG. 53) 

  
 
 
 

Para caminar con la luz del Señor, hay que hacer vida la paz y la justicia en una sociedad en la 
que impera la violencia, la mayoría de las veces convertida en auténtica guerra, y la injusticia sufrida 
por aquellos de los que la sociedad se aprovecha y de aquellos otros a los que considera desechos. 

Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando: «Convertíos, 
porque está cerca el Reino de los Cielos. Este es el que anunció el profeta Isaías diciendo: Una voz grita 
en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos»  
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